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Cada  segundo  viernes  de  septiembre,  las  iglesias  que  conforman  la  Alianza  de 

Iglesias  Presbiterianas  y  Reformadas  de  América  Latina,  y  particularmente  los 

grupos  de  mujeres,  ligas  femeninas,  pastorales  feminiles,  unen  sus  voces:  sus 

clamores,  sus  ruegos,  sus  acciones  de  gracias,  sus  alabanzas  y  sus  cantos,  para 

conmemorar el Día de Oración por la Mujer Latinoamericana.

Con este fin, cada año se convoca a una iglesia miembro (o varias presentes en un 

mismo país o región) para reflexionar y proyectar una propuesta litúrgica con el fin 

de reconocer el rol de las mujeres en las comunidades de fe y en la edificación de la 

Iglesia. La presente liturgia es elaborada por las mujeres de la pastoral femenil de 

la  Asociacion  de  Iglesias  evangélicas  Presbiterianas  de  Costa  Rica  (AIEPC)  y 

asesoradas  por  la  directora  del  Departamento  de  Mujeres  de  AIPRAL,  hermana 

Blanca  Geymonat  Gonnet,  de  la  Iglesia  Evangélica  Valdense  del  Río  de  la  Plata 

(Uruguay)    y  la directora  saliente de dicho departamento, Rvda. María  Jiménez de 

Ramírez,  de  la  Iglesia Presbiteriana de Venezuela. El Día de Oración por  la Mujer 

Latinoamericana  es  parte  de  los  esfuerzos  de  la  Alianza  para  su  Programa  de 

Justicia de Género: "La Justicia de Cristo, Paz para ellas, para el mundo".
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C a n c i o n e r o

Te exaltaré mi Dios mi Rey

Te exaltaré mi Dios mi Rey
y bendeciré tu nombre

eternamente y para siempre
cada día te bendeciré.
Y alabaré tu nombre

eternamente y para siempre
Grande es Jehová

y digno de suprema alabanza
y su grandeza es inescrutable

Cada día te bendeciré.
Generación a generación

celebrará tus obras,
y anunciará y anunciará
tus poderosos hechos.

En la hermosura de tu gloria
y en tus hechos meditaré.



Hazme un instrumento de tu paz Hazme un instrumento de tu paz,
que lleve tu esperanza por doquier,
donde haya oscuridad lleve tu luz,
donde haya pena, tu gozo, Señor.

Maestro, ayúdame a nunca buscar
querer ser consolado sino consolar;

ser entendido como entender,
ser amado como amar.

Hazme un instrumento de tu paz,
es perdonando que nos das perdón,

es dando a todos que Tú nos das,
muriendo es que volvemos a nacer.

Hazme un instrumento de tu paz,
donde haya odio, lleve yo tu amor,

donde haya injuria, tu perdón, Señor,
donde haya duda, fe en Ti.

No basta solo una mano

No basta sólo una mano si yuyos hay que arrancar,
El pasto de los campos en surcos se volverá.

Vamos juntos de la mano, hay tanto para plantar.

Granos muertos hoy, mañana brotarán
Y en la esperanza la Iglesia crecerá.

Juntos hermanos y hermanas marcharán.

No basta sólo una mano contra la soledad
Que si la vida pesa el amor puede más

Vamos juntos de la mano, fuego es la amistad.


